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AUVKRTENÜIA IMPORTANTS.

SSttuda ca-ïa illa «iî*yoi*'«i rst'usi'.rre de
adhesiones qsiÍ! peeîhîtwes dé is-!e';,trés
«ain|irofeS«res titanííesíandí» "SM eoírfoé-
tnldadieon- l pensaiaíertto de elevar «1
Sr. ^îîiiîsiro de 8<'oijiénto ia in .tasS'eia
que. heiu|f>s'|¡a'aíl^»d « en el iHirueeaasstíe - :

rlordc nuestro periódieo, y con c! o5íj:l|lei
de i&eía¡rS^i,s.i!i.i uii»s qu».'.yo:f<lepifriuei-;tíe
llegaron .á upestrq podei* y .q.BC
gusten remitirnos Juiestres.eamjtaéterqs'.lín.·ïitn' él t5 dct,' cóTrlénté. íssiuó^sus¡ietidido la'aùïiîe'tiieîif' qóe Iíj» d'c, pe',
dirse ál Ëlïeino, Sr. !5Bîpiprô; 'eñ eny áféchn se téñníhaéñ la údili)iÍ»;ih9 de líé-
inasZ • ■• ■'' ' -'i i" I'
1.a exposicionf nntediéíiH da 'pnfelSfin'Z

reinos en l»!ija sejinéada, y lá rtpurll-
remos eb|i ..trofusióa para eotupleíó'ieo■-
noclaiienta ;.de: .'todosf los veterinarios'.
A ponseguir.Sas reformas, urgentísima
qne,®"? Ié,d«^ ^pppeptos^eeíaaiq la ense»
úanza m.e, .^tçrinarjjaJy. ,eí .tyis^»:tado dé la actaiai sitaaeion de .nue.strogieompisfleríifs' de'^·'profcsíoi», m^porainos

otros proyeetos del mayor Interés, een-
veneí,des eomo.esianiqs^do nuestra
regeneraeion no llegará m-iiea à ser
Una verdad si no la. al.-'aii^a el eíaumr de
toda la elase, cvponlendo anSe la repre-
seiîSàeîon náéional .y si preciso fuese.,
iinsla ¡as gradas del Troiio.
■' Eslanaós' eakisádos^éír oràm^^í^s T-1*
lias,'y dé aíhaé'acas''qrié -solW íendea a
tener en espeetaüva de un porveîîir de
eternas ilusiones' á nuestros qyeridos
comprofesores.
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EQUIVOCACIÓN LAMENTABLE.
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Éii nuestro núüier-Q anterior.nos ocu-
¿amos (íè .una espacie de .reclamo, que,
en forma,fie articulo edjt^pial» «pareció
én jas cp]ji^ü^<, Veíe^^í^r^ia .

j»aío^,d,.veQomcndándo álosjóvenes ce-,
tiidiantes de la Ê.icuela de Madrid, asi



2 (ÎACETA MÉDICO-VETERINARIA.

como á los padres de dichos jóvenes, el
ingreso en la Sociedad Los Escolares
Veterinarios, asociación presidida por
un pro fesor oficial, y que tiene la vir¬
tud incomparable de trasformar á los
que en ella ingresan en una esperanza
para la clase.
Ya demostramos que el articulo debió

publicarse en la cuarta plana, y de paso
hicimos algunas indicaciones acerca de
las diversas, variadas y peregrinas teo-
rias del Sr. D. L. F. G., director del
aludido periódico, pariente por afini¬
dad del profesor que preside á Zoí Es¬
colares Veterinarios y vice-presidente
de la misma.
Lh mamos también la atención de las

auto'idades del ramo acerca de una aso¬

ciación que tiene en su seno medios de
cohibir la voluntad de los estudiantes,
y por consecuencia de aumetitar sus in¬
gresos, y nos propusimos, por fin, vol¬
ver sobre el asunto para que nuestros com
pañeros, la prensa y la opinion pública
formen juicio exacto del valor intrín¬
seco de ciertos trabajos á que se da el
nombre de literarios.

Dejando á un lado la forma, que bien
mereceria .corrección severa tratándose
de una revista profesional y científica,
vean nuestros lectores el atrevimiento
del Sr. D. L. F. G. Dice en el escrito á

que nos referimos;
«Es necesario penetrarse bien de la

nocion de decadencia, de verdadera ab¬
yección, á que habían llegado en Espa¬
ña la enseñanza, el cultivo intelectual y
la práctica de la ciencia veterinaria, si
se ha de juzgar con algun acierto acer¬
ca de esta increíble trasformacion ope¬
rada en el corto espacio de tres años.»
No habrá, seguramente en toda Espa¬

ña un sólo veterinario que no proteste
enérgicamente contra semejante afir¬
mación. Los unos, porque tienen idea
perfecta y cabal de que recibieron los
conocimientos de su carrera p'or medio

j de catedráticos dignos, ilustrado.^ y
, pundonorosos; todos, porque no han ne-
í cesitado sufrir una m"tamórfosis que,

j de tres años á esta parte, los haya con-

j vertido de despreciados y abyectos en
necesarios y apreciables; de ignorantes y
estúpidos, en sábios y prácticos de pri¬
mer orden,
No existe, pues, ningún motivo, abso¬

lutamente ninguno para que el vice-pre-
si lente de Los Escolares Veterinarios
increpe á sus compañeros de la manera
taninconveaientísimaquelohace, ni para
que arroje un padrón de ignominia so¬
bre la clase veterinaria qtie viene cum¬
pliendo con honradez y perseverancia la
misión que se le tiene confiada.
Evocamos aoui el recuerdo, para nos¬

otros glorioso, de los 6'. sas y los 8ampe-
dros. tipos acabados ca cuanto puede
relacionarse con las c rcunstancias de

un profesor. Ellos mejor que nosotros,
podrían decir á estos detractores de la
Veterinaria dónde está la abyección, - la
ignorancia, la pedanteria.
Ellos señalarían con mano firme y se¬

gura el estado de una carrera que
comienza, los errores, los defectos, las
faltas graves que se quieren vestir con
el ropaje de adelanios ilusorios, de
fingida omnisciencia,de fatuidad exage¬
rada.

Ellos, por último, declararían con la
gran autoridad de sus antecedentes, si
en los tres últimos años ha habido en la
Veterinaria española otra cosa que lo
de siempre, excepción hecha de las es¬
cenas poco edificantes ocurridas en la
Escuela de Madrid, dónde algunos pro¬
fesores han formulado acusaciones con¬

tra otros, y estas acusaciones han pre¬
valecido por la debilidad de algunos;
excepción hecha de tumultos escolares,
si no claramente alentados, no corregi¬
dos en forma y tiempo oportunos; ex¬
cepción hecha de los cabildeos pue.stos en
juego para mortificar, si ïuéira posible,
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el amor propio y la dignidad de algun
compañero que no se ha prestado 4 ser¬
vir de autómata; excepción hecha de
las mil y una contradicciones en que han
incurrido durante ese período de años ;os
que se juzgan á sí mismos doctores de la
Veterinaria, y no tienen ideas fijas acer¬
ca de su historia, claro conocimiento de
su presente, ni remota idea de su porve¬
nir; excepción hecha de una célebre
frase, pronunciada por un no ménos cé¬
lebre personaje, de que cuanto dicen y
exponen los amantes verdaderos de la
clase son otros tantos ladridos á la
luna; excepción hecha de otras muchas
cosas más que no podemos decir en el
periódico, pero que las diremos en el li¬
bro, porqu-í la Escuela de Madrid «hoy
que ha podido levantar á la cla-e veteri¬
naria del e.-itado de abyección y dé ig¬
norancia eu que se hallaba, tiene sobre
si el y«go de un delegado régio, que si
es muy entendido, muy eminente y muy
á propósito i)ara el cargo que desempeña,
en cambio no demostró ante ningún tri¬
bunal cieutiíico de veterinarios su com¬

petencia en este ramo.

¡Sombras venerandas de nuestros que¬
ridos maestros! ¡Descansad en paz! Aún
hay quien os defienda de insen.satos
apóstrofos y de esa rimbombante fra¬
seologia inventada para producir vaci¬
lación en los incautos.
¡Compañeros! Desechad la mala im¬

presión que haya podido causar en vues¬
tro ánimo la rara especie del órgano de
las asociaciones establecidas en la calle
del Oso.
El por qué de esas afirmaciones absur¬

das, la clave de esas ofensas dirigidas al
corazón de todo buen veterinario está
encerrada en un circulo pequeñí.simo,
pero claro como la luz del mediodía.
Race poco más de tres años, precisa¬

mente la época fatal señalada por el su¬
puesto regenerador de la clase, que dos
parientes del mismo informan—como

ahora se dice—los asuntos de la Escuela
de Madrid, y presiden dos Academias
de Veterinaria. Kcco il problema.
Aunque la seriedad del asunto qvie tra¬

tamos no se presta fácilmente al ridícu¬
lo, no podemos resistir al deseo de com¬

parar el criterio de D. L. F. G., en los
asuntos de nuestra clase, con el de un

antiguo alcalde de monterilla que con¬
denaba ó daba próroga á los deudores,
ante él demandados, según el estado de
su bolsillo.
Desde que la familia del firmante sem¬

piterno está en la Escuela, terminó el
periodo de abyección y de ignorancia,
pa'-a entrar en el de los delegados y so¬
ciedades donde comulgan alumnos y
profesores.
El dia ¡¡¡desgraciado diall! en que esos

parientes se alejen de los centros de en«

señanza volverá otra vez la ignorancia
con todos sus horrores, la abyección con
todas sus consecuencias.
Es decir, que la familia de D. L. F. G.

es para él termómetro seguro de los ade¬
lantos y decadencia de la Veterinaria
española.
¡Buena estaria la Veterinaria si hubie¬

ra quien hiciera caso de semejantes sim¬
plezas!
Ya conocen nuestros lectores el espí¬

ritu que anima al periódico de la calle
de la Pasión.
Ya saben cuánto le deben.
Ya saben que existe un» sociedad de

Escolares, esperanza de la clase, y una
academia llamada Union Veterinaria,
que ha trabajado y trabaja en pró dé
nuestros compañeros llamándoles vi-
gornios, ferricidas y otra porción de
apodos, á cual más cientifícos; que negó
por espacio de mucho tiempo la existen¬
cia de la triquina, confirmándola des¬
pués que era ya del dominio público.
Fáltales saber ahora algunas pfras

cosas más, para que formen cabal idea
de los beneficios que, sin merbcerlos
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por supíitesto.inos han traído la i-evista d« '
las tres itítras y las sociedades de que es
órgano oñcial.
Desptt's de apuntár>el Sr. D-. L. F. 6.

las lncal'Ulableis ventajas de las discit-'·
sione- lihwadas al seno de La-Unim Ve·-·
Urvn,<iTi,i, echa; el 'último -requiebro á lao
clase en las siguientes palabras: ' ^ s
«En c'imbio nuestra cíase se está por¬

tando con La -Union Vet^rma/)'ia^
como erh.de esperar, dado el Astado de •:
degradación y envilecimiento á qne pbi< ■

obra de las niálas artes y de las malas
pasioiies;habla sido conducida.» ■

El-f^r. ©.' L.-F. G;i'director da Là· Vo- '·
teTincTiá ■ P!s'pdñola, vice-présidbnte-de ;
dos sociedades de-Veterinaria■j'pariente
de dos profesorc.s de la Escuela 'dé M'a-
drid.-C!rcunsténeias todas quelle obligan
á guardar ciertos respetos á hrs veten-
naricB, sus corópanero.-", no se contenta ■

con decir que la abyección, la igncran- <
cía y la decadencia eran, basta hace tres -,

años, él patrimonio de la Veterinaria.
Sin duda porque la clase se'muestra

indiferenté á SU.S manifestaciones ruido¬
sas y no acude á sus llamamientos, ó ■
por otras causas que no podemo.s adivi¬
nar, lleva su temeridad hasta el punto '
de afirmar que, degradada y envilecida, '
se-porta con La Union Veterinaria como
era de esperar; ■ ; ' ,

ííunca un periódico profesional • se ■;
permitió, ni cabe on lo humatio imagi¬
narlo siquiera, ensartar tan doscárada -

mentepna série de insultos,-como los-
apHr!Ía'doh,.-contra sus mismos^ otímpa—
nerósi^eicaPrcffr;" -n : ,1 :

¿A quémefntarlos por ñue&tra parte?- ;
.¿■A qaaéoechar mamo de-la'espbhjaj ém-'

pápeTlaep:hiei y Vitíagre/y borrar de un
solo golpe todo ese htajo de disparates?
•¿A''qué?- ' :
Ahí están las ofensas.
Amí está laclase.'i d 1
INr las pWmeras 'ptieden mattchar á- fe

segundaj-jpoïqtíg elfenzariasdiaAldo ds-o

cupir al cielb, Alia segunda necesita en
cuestiones de-esta natura'eza otra cósa

que hacer ostentac-lrm q'niblica de su-s-
•servicios, :1e Aus merocin'i'entbs, de su
hoPradoz'3¿'de su cuitar", para arrojar
jiTtúy léjbS'db' M'è-Sb^'cnstiio 'de vaáipies,-
'mal comeíizáitói'm'ál hecho y péor cotí-'
cliiido. Su b&sé'tíeii'e tántias iúexáctitú-í'
des como 'gráiíbs de arena arrastran-loU'
maros; en su cilerpó sólo .se distinguen
.piedras nogruzcas, e.tíraidas de las can- '
teras del despëèho y de la impótenciá';"
sus aímenas'efetári representadas por los '
pecados capitales.
La triste inisión'de ese pandenioiümï '

es rodar, rod'arhecho mil pedazos ante la'
actitud de utía- ciase honrada que re- ■

presenta la verdad, .sin mistificacione.s ■
rie nin,Tun género.'
No qut-i'enios aònsar d: la posición en

que nos tía colocado la revista científica,
órgano de las asdmbloas de la calle del
Oso. Dejamo.s á La ' Veterinària patria
la gloria de qne escriba una página más
en los fastos de su historia, corrigiendo-
cual se merece la conducta de e.se

papel.
No terminaremos, sin embargo, nues¬

tra tarea de hoy sin dar á conocer á
nuestros lectores la conclusion del ar¬
tículo que ha dado origen á estas lí-
nea.s. Dice asi:
«La clase veterinaria está enferma;

padece de gangrena, peiio no en elm.í-
razon-, sin® ea-sus tejidos superficiales;
el corazón :eitá sáno.'- Lú! Unione-Ve.'e-
rmaria por na ladaijdy íoa Escolares: Ve-,
Urinarios, por otro, h-au puesto de-íe-
lieve este síntoma consoíadór, al propio
pémpo que hándesáu'biertoda verdadera
naturaleza de la- enferm dad. El diag¬
nóstico está hecho; gangrena de las ca¬
pas superficiales..-Hay que aislar esas
capas, hay que separarlas del resto del
(¡irganiSmo;-y todo remedio que coopérai
este fin, iestaríppelrfectarhente indicado^
todo cuanto: tfenda á iundiií la gan-
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^reiva .c.on la riáJiO,.\servirà ,d; v-.os'et-o
corruptor.'/x:í 'üniu% Veterinari^' -y Los
Escolares Veterinarios, con sii« respec¬
tivos adeptos, forman eriWrazon de la
■•lase; ios enemigos de estas dos institu-
oioues deben ser mirados como su gan¬
grena.» -

■Oultura, modestia, templanza, verdad,
todas,todas las buenascondiciotiesde un
escrito las réune el párrafo qne dejamos
cofviado, cúpula,''ddrbriá 6'-móntera del
sóliífo edificio ítabajádo por D. L. F. G.
Despn.és'dé poner á la clase veterina¬

ria como ròoa de pascua, y apurar con¬
tra ella lo.s dicterios, más agresivos y
malsonantes de nuestra lengua, conclu¬
ye diciendo que nada hay, fuera de esas
dos agrupaciones que presidan sus pa¬
rientes; y si algo hay, gangrena,pura •

gangrena, que hay neceteidád dd e.vtirpar. i
Lo cual-quiere decifi, expresádo más en !
hastelláhh','" que ' es' indispensable la i
ihúerte '''l'q''íü,do3 ló's ^eté'riil^rios espailo- j
íes quemó.tep^AÜ diçlf^.dg'j/fr^eçeç^r '
á q^às (1 )s..agfupaciones, majntqajida^con
.heróicç'v^íqr por D, L. F., G[,; ;,. i ;

.. ïalçvi ideas merecen á nuestro juicio
compasión y lástima, porque i-evelan uu
fenóDieno! fisiológico, siempre sensible
y deEigraCiado; revelan'- que el -autor de
ellas-no'disiiotié íufégrátheil%e de sus fa¬
culta des in teî'o'ctualêl'. ' ' ■

^^■Çóúío,. si á'si go fu^ra, hábidáü de
eícribírsò'y dàrse à lal'^mprenta' sçmè^- '
jpútes ,niòqs|ruúsiJ^dqjS^^ i
çftUQjivlçio,.halpA, de ^upü]q^ir .nadiç. up ;
largó tí.sc\it»:Gn un.pBriódiqpfpgQ.fesipuai, :
sentando la -afirínacioin .ahsurdaóe qug,
aparte de las dos sociedades de iqne es
vice-pie.ddente et^e' flrmap"todos los
demás elementos dè' Ià'cïaóe'èstàn gan-
greimdos? ~ ,

¿Qaíén'j^^smóstá'r iòçqj'^t
mieiitó yiainsenskte^'de arrpjaráírostro
de muçhç,^ mileg hpmbrjq^'unó
tan origipab?. - , . r _

Quedaba reservado ese triste pñyile-

-leí pSii.ódicO'de d'á callo
dc- ia Pasión, al repTéeenrdnte en la
prensa de las dos sociedades' ño la calle
del Oso, y al pariente de los dos profe¬
sores de la Escuela de Madrid.
Lo deploramos de todas veras, y 'semii-

mos vivamente habernos visto obligados
à dar aclaraciones que no por parecer
algo duras dejan de ser merecidas.
Deseamos no tener quo ocuparnosjamás

de otro extravio mental como el presente,
al cual, qjara dulcificarlo un tanto, dimos
el nombré de una eguivocacion lamen-
table.

'

'"llSolTGIENTiFGA;''^^
UNA YISITA A LA ESCpELA

VUTERINAUIA BE ALFOET.

, lasertaipos pou gusto el siguiente; trabajo
de uuestco disfcinguido .Goiaborador y; Diree-
top de la EsGuola;de Veterinària de Zsragoza:
<Hace cmoaeu.tf y dos años, en 1823; visL

tamos la^i^Guelà Veterinaria de Utreeht, en¬
tónele reoien creipda, y bajo la direocion del
v^aerable dqetoríleumaa. Seis años después,
en 1834, asistioios, como miembro delegado,
á los exáíueaep. de la Escuela Vetérinana de
Cureghism idea-Bruxelles), .también ,de crea-
Giau;,reciente; estas dos Escuelas nos dieron
.uuia idea de" la enseñanza veterinaria, ense-

ñanza.de bESChexpepimental y.-bien superior
é tajjnso.ñanzí^siédica d.e nftestraa.üniversi-
dades. Después, iroso'trosihemos visitado las
p);iüoipa!lca:,Ese«ielas Veterinarias de.ítslia,
de Fcanciav J reGíeptemente la.de Alíotrt, ¿A
4úál+,de- estas., gseaelas; debe concederáo la
-palma?-, A-ASQ -Bpsetr.os i^o, podríamos -c.on-
.tiestar;00n aàgurid.adv porque tedas están ídA.-
dadas sobre el principio proclamado por Ea?
non, .es ¡deoiri hi.experirneacanioii. Aprespré-
meuo3,á:Jdecirlo; Ja Escuela de-Alfort maroka
_á la cabeza deestos ,,estableci.mtentos -, y
cuando; los localss,£ue están-en. oonatruccion
se hayan terminado,, ella estará-jtanibiea en
disposieion de Jaehar,co.n sus pivales iqxiçâm-
jeras , : V ; - lí t r:,. , : .. -■
, ; El-obstáculo perj udlcial de,l a enseñanza ver
teriuaria en general, es el de sor demasiado
unilateral: no se comprende bastante I.A-divi;
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sa universitaria: Universalis diseiplinis\ por¬
que todas laa ciencias de experimentación la
tienen. Bajo este punto da vista nosotros no
vemos porqué no lia da haber una gran Uni¬
versidad parà las ciencias agronómicas y ve¬
terinarias; las unas no marchan sin lasotras.
Ei médico veterinario debe ser igualmente
agrónomo, áfiu dedifundir las sanas doctrinas
agronómicas.por las campiñas. La union, di¬
cen, hace la fuerza: esto es sobre todo verdad
para las cienoias. Un sáblo que uo lo es más
que en su ramo es un sabio incompleto. Él po¬
drá hacer los descubrimientos, pero nunca
pasará de la teoría ája práctica. Él tiene á
esta última en una especie de menosprecio y
se desdeña de.seender hasta ella, al contra-
fio de los antiguos dioses del Olimpo, qne no
perdían nuncalaocasionde reeorrerlasámbas.
Todo esto no hace más que confirmar el

mérito de la Escuela de Alfort, que nosotros
consideramos como una Escuela modelo,
tanto en su personal como en su material.
Cuando la visitamos, los profesores estaban
en la Academia de Medicina; los honores nos
los hicieron dos jóvenes agregados que se
apresuraron á ponerse á nuestra disposición.
Losalumnosest-í ban en el anfiteatro anatómi¬
co,y pudimosasegurarnosdel ardorconque se
entregaban á sus trabajos peligrosos y profun¬
dos estudios. A no haberlos visto, no podria
formarse una idea de esas colosales prepara¬
ciones donde los grandes cortes de escalpelo
no excluyen nada la precision. Nosotros visi¬
tamos también las colecciones de obj etos extre¬
madamente admirables. Nos llamó la atención

particularmente un caballo y su caballero,
desollados y colocados en arrogante actitud
hasta el punto de hacer creer que eran un
modelo de Nieu-kerke; ó mejor, que este úl¬
timo inspiró al primero para sus estátuas
ecuestres. Esta es la ciencia inspirando al
arte.

En suma, la Escuela de Alfort nos ha de¬
jado un recuerdo que no se nos disipará tan
pronto, y para fijarle es para lo que hemos,
escrito el presente artículo, que hubiéramos
querido hacerle más extenso. Pero espera¬
remos pera esto una segunda' visita, en la
que procuraremos hacer oonocimiento perso¬
nal con los profesores distinguidos de
este establecimiesto admirable bajo todos
eonceptos.—Dr. Bvrgraeve

(Traducido de la Revista internacional d*
Medicina Dosimilrica veterinaria, por Pedro
Martinez de Anguiano.)

EL CÓLERA EN LOS POLLOS.

Esta enfermedad es producida por un or¬
ganismo microscópico, cuya existencia fué
sospechada hace años, y ha sido demostrada
por Mr. Toussaint de Toulouse, que ha culti¬
vado este pequeño organismo en la orina
neutralizada, medio impropio para su desar¬
rollo, según Mr. Pasteur, que la cultiva en
caldo de músculos da pollo neutralizado por
la potasa y esterilizado por una temperatura
de liO á 115°. El cultivo sucesivo de este pe¬
queño organismo, que no pertenece al órden
de los vibriones, no le hace perder sus pro
piedades inliciosas; así las inoculaciones
practicadas han determinado siempre la
muerte do los pollos sometidos á la experien¬
cia, al cabo de 24 á 72 horas, produciendo
tan sólo en el conejo de Indias un absceso en
el punto da inoculación, cuyo pus conserva
sin alteración al organismo infeccioso. Modi¬
ficado el modo del cultivo, Mr. Pasteur ha
conseguido aminorar la virulencia ó modifi-,
car favorablemente las propiedades infeccio¬
sas del microbio. La inoculación del organis¬
mo inficioso determina siempre la muerte;
con el cultivo modificado, los animales in¬
oculados enferman, pero uo mueren; obser¬
vándose que, una vez curados, la inoculación
del organismo primitivo ó muy inficióse no

prodúcela muerte. Mr. Pasteur deduce que
la enfermedad se observa por sí misma, y
ofrece los caractères de las enfermedades
virulentas, que no recidivan; y comparando
estos resultados con la vacuna en sus rela¬
ciones con la viruela, hace observar que la
inoculación del microbio atenuado es al có¬
lera de los pollos, lo que la vacunación á la
viruela.

¡EL PARASITISMOI

Hay gracia, y más que gracia verdad, en
los siguientes párrafos que se leen en un fo¬
lleto de L'Union Medicate:
«Decididamente, la naturaleza entera pare

ce consagrada á las pequeñas bestias. Todo es

pequeño,pequeño,pequeño en este momento.
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Un espíritu perspicaz ^'.acifi una eomperacon
ingeniosa y á la par justa autre lo pasado en
otros tiemposy lo que acontece enlosactuales.
En suma, el parasitismo microscópico

todo lo inyade; á nuestros vinos, á nuestros
alimentos, á nosotros mismos, produciendo
tedas esas enfermedades infleioaas, conta¬
giosas é inoculables de que os he hablado; la
eniermedad de loa conejos, como también el
carbunco, el cólera de las gallinas, la pes¬
te, etc.
A-fortunadamente ¡as investigaciones de

Mr. Pasteur nos proporcionan medios aenci-
lles de destruir y suprimir estos gérmenes,
y con ellos, quizás para siempre, muchas en¬
fermedades.
Las sociedades humanas tuvieron que lu¬

char al principio con mónstruos jigantescos:
el megaterío, e¡ auroterio y el grande oso de
las cavernas; y el triunfo del hombre sobre
la fauna terrible que le rodeaba, fué personi¬
ficado por la leyenda en el tipo de Hércules,
destructor de los mónstruos.

Hoy son nuestros enemigos menos volumi¬
nosos; son microcópicos, pero en mucho ma¬
yor número.
El Hércules moderno no debe estar armado

de maza, sino da un microscopio, de nato
para filtrar el aire y aprisionar á los gérme¬
nes, y de acido fénico que los mate, y si la
leyenda personificara algun dia la lucha mo¬
derna en los trabajos de un héroe, seria sin
duda Mr. Pasteur el Hércules moderno.»

{De La Fraternidad Médica.)

SECCION AGRÍCOLA.
ESTADO AGRÍCOLA

DK LA PROVINCIA DH NAVARRA.

[Ooutinwacion.)
Los demás cultivos perennes, tanto leño¬

sos como herbáceos, tienen ya una represen¬
tación secundaria, bastándonos consignar
que entre los frutules se encuentran desde la
higuera hasta el manzano, dedicando á este
último una extensión no despreciable en el
valle del Baztan é inmediatos; y entre las di¬
versas hortalizas que en regular escala se

producen en las vegas do la Ribera, haremos
notar en primer término los pimientos y to-

' matea, de los que ya es sabido se hace un
notable ooneamo local y una regular expor¬
tación . Debemos por último manifestar, qua
en la montaña se cultivan extensas praderas
naturales, que riegan y abonan con esmero,
aprovechándolas principalmente en la obten¬
ción del heno, y en la Ribera donde aquellas
son muy escasas, se va generalizando en
cambio algo el establecimieato de prados ar¬
tificiales formados casi exclusivamente por
la alfalfa, la cual, en algunas otras espe¬
cies, debiera extenderse más en dicha zona

para facilitar el aumento de ganados tan ne¬
cesario, si 88 ha de atender al sostenimiento
de la fertilidad de su suelo bastante esquil¬
mado por seguirse, en la parte regable, un
cultivo demasiado intenso y esquilmante.
Terminada aunque á grandes rasgos la re¬

seña de los principales cultivos, haremos las
indicaciones más precisas sobre los cuidados
que se les prodigan, fijándonos casi única¬
mente en las diferencias que en este punto
hemos podido observar presenta la agricul¬
tura navarra comparada con la, de otras lo¬
calidades de nuestro país.
Las labores preparatorias del terreno se

practican en la mayoría de Navarra con bas¬
tante esmero é inteligencia, empleando en
ellas aparatos diversos entre los que se cuen¬
tan no sólo los antiguos más generalmente
usados en casi toda España, sino también
algunos perfeccionados ó modernos, y varios
especiales ó propios de ésta y otras provin¬
cias inmediatas, por lo cual nos detendre¬
mos al menos á dar idea de ellos.
Para romper y ahuecar la tierra, además

de los arados timoneros ordinarios, usados
en toda la provincia, se van generalizando
bastante en las vegas y llanuras los de ver¬
tedera americanos ó de Jaén, que se constru¬
yen en la capital, y aunque en menor es¬
cala 80 utilizan ya también los de balau-
cin de Howard y Grignon, que tendrían
más aceptación si no exigieran mayor fuerza
de tracción, porque la superioridad de su
labor la reconocen ya hasta sus más tenaces
impugnadores.
En los valles de terreno suelto y algo hú¬

medo, se utiliza mucho en sustitución del
arado un aparato allí reconocido con el nom¬
bre de cutre, tomado indudablemente del
francés contre, que como es sabido, expresa
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ûa dicîïa lengua la cucJiilia dol arado, cm o
iiístrumento no os otra oosa (Jue tm peqiieBo-
QuUivfcdor de iuna^sDlB-Ttia.^ó nsejor díoh<^,'
ijrfi arado de. pequTO-i-r9ia!ouTva,< el cual orea-'
ii|0#ideiíi8ra sdotptardBtaraljiaa eedocaHdhdos'
aq^Ggy.s! da '.otras; provínoias»^ ipordieitigir'
ppc.íítOS;íuett<ry..bBcer 'diHÍ iabou'bastalite-re''
gjülarvèa laa «aadKiuues BnjtedïckàB. í ■

-ílOiía inpnfetii&a, y .gran.'.pKi't'e du la zana
cen^ryisoü, q^wt^predoiuiuan-l'Os torrarlos ar.
ciilftiws, la-iprapar.Rciouítle éstos isa hdes -da-
pifeferep.ciat¿;ijfaft^ipor-niadio.'dar la; .'diia
gi^ljoa, .íqrpiaals;)tHiM(ei«i! jr utangó cortov
carGctariatica da, l.aa-provinoias va,sao-na--/
var£aa.,y xopntaSa daíïftt·i.'iQna, puas que fae-;-.
rgjde diûUas comarcas,,no,'Miiu ^dudamos se

uso, sipo .qup: sop .muy pacos ■■loa. qua cono--
cga pata aparpto Ja ic.ultivo, cuál, uos ¿u-
ep^;ia..g,;nosptros. hasta qpo tacnas á Na¬
varra, porque en aiaguQa; pbraide habíamos;
viátp geaorito ni aun Citiidtjimt iigpiabattarn-
poco en el bien.surgido iuused .de-la .tóseueia.
Central de Agricultura,uuotivo por ei.qae re ■

ciantemente se han onviado por la .Junta del;
ramo de dicha provincià- ua' pav da dichòs:
inatï.wputos con destino, al xsferido estaíJb-
ciuiispito. La especialidad dsiestd.aparato cnf;
sa m.anejo..y aplicacionedí nós' obligará in'-tiA-l
cqr .%lgo sobre el empleo que'd'e él se hace, ü-

. Kl.trabajo ejecutado con la laya es indos:
dablemente de los más'costosos, pero /oin
Ips' cpmpaptoe terrehos' en que se. empleifv
np tiene rival ni austitutiu. cada oteei» tra¬
baja con dos'de ellas,.ihna,.ep cadaimaho,. y
y clavándolas en el suelo, siguiendo la mis-,
ma dirección,- las o,prnne sinrúltáueameúite
con ambos piés hasta .la completa penetra¬
ción-en él de sus-puas ó ganchos; .'derifican-
do entóneas un íuerte empujohácia adelante
psr-jKtla inversion-del prisma, de ,'tierra. La^
superficie:.removiáai8Í-. día por, cadaiobrerov
depende .Maturilmente da las, condteionea deL
terreno, :par,o¡',pnede,-.fijarse, xomo ítérminó-'
media, de 1.0 .á Iñ áreásg aegim-q-ús! el trabajo
sea ajelado ó lo .yerifiqiuen-á la .par,, dos ó-
1res -intaediatws,'quft.es loyitAs co-oiuu,: poí-i
quo oatónces sus esfuerzas se favorecen iqó-i
tuámente. .Do todos ■modosaél··jpbeciodi que
resulta hstálabor OBeilá outre'20iá!30 pesetas'-
por hectárea, poique-) el fiel-qoamal ¡en-esta
rirda faena no suela ¡bajar de doá -.á tres lo
rnéaos," pqro eá eambioiisa -efecto supura ■ al ■

de la-cava'más periêcta, porque adcEáds de
aioaozar-iíiia' prbíualidáduie cerca-^do medio
raofeio.-i-a tieiia ¡queda.-pofíoetamente) voltea¬
da èii grandes prismasmuy biouidispuostos
para recibir,das inúiienctiE<..atnio«fóricas, j'
sel deápdós;dest&rrormdos «on facilidad po r
meríioida ia-azailaiótuhíqSase fuerte'de rastra
si' prbséhtan- íbuea itempero, quedando la
í.ierra ehi tám-buenas P 'niejore.s- coadiciones
(luesi sé le hubieren tladó tres ó cuatro vüel -

tas con magníücüs arados de vertedera. -

-E.am-igu.aias el teiírea-ó yaun para-desme-
uuz,iDdo8 terrones cuando se hallan en buen
tpiiiiperoi se hace gran uso de i·astn·as· r-ústi-
c.a8, ppusistentes en-puas de hierro dnelava-
das eu bastidores de madera, de forma reo-
taajgalar ó romboidal^ las:cuales- se -parecen
rancho álas:dB Vaicourt.,üjon análogo fia se
emplea ta-mbjeti.ea la parte nentr.aLy Norte
(je-lq;provincia: li-ii aganato conoisido' con el
r.omb.r¡ado «rra, que puede coiisideraíso como
uB-qsoariflcaüor , ómejor aúnrastra timonera,
la cual utilizan ya-para-igualar el terreno y
para qpbiir.las semillas, ya para- -le\'*ntar la
{n>sífg.y matar las plañías extrañas^-qjie sa
desarrollan durante el barbecho. Tanto éste
cy^iUâilita aparatos-an-teriorea prestan un ven¬
ta] osoneryicio en las labiera superficiales, y
en su virtud creom,çs debieran generalizarse
sq açlppcio.a. en las-eomarcaa que presentan
B,^-¿logas,dÍ8posi<:tQúe8 .á la que nos e.eupa,
loicual; sucede, á,caai-fe.o(iaS.-las provincias del
Nortq.jdn- Eapaña.y, algunas looaJidades de
sierra^,y.aque go pueda aconsejarse lo mis¬
mo en aquellas cuyos terrenos se hallan co-
mlí.ameñte eudúfecidos.
Las labqreb^il^foúItiVo lo ge-

neraL, con ai-gxinos -de los aparatos quo he¬
mos indicado ppraia pteparaçion-diBl terreno,
debiendo únicamente hacer .potar que es
muy frécuante el " empleo de la laya eu los
viñedos porhaüarHB-múy-prúximaslas cepas,
y-na- pneatarae- al.-empleo del arado-bu las
entrelineas, excepto.enialguna plantación jó-
von.de.fla ribera,'on,quéya las van peniendo
¿ftálgo miáh.dfstancia.--. ;
..-Su lít,;.(!e,oolostiiqa.-sq.; siguen los.;proeediíi
miepfc.s comunes.á tpda España, .-ei-bien sd:
Imiempezado poc ajgunos.á prantieár; lá -síb-
ga, mecáaica'.de log•,cereales, ejnplcámioseí
ptincipalmcntB .una segadora sflneilla .deuo .;

minada AaMrítg,. que no es. otra que la de
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Mik-Cormik inodipaaxi» (íor lci:§-rf>j'efeí'í?ínaq,y *
yXarvy, r^L-K«i«ndo'UÍ Afcbleecf do mod»' qdbf"
su .tracción ri©:.exige más qnoJuBa'-cabaláieria, '
1q cualfacHifca su tra^pD^te y trabíi^o'eu tór¬
renos algo accidentados. Da-laa Segadoras'de*'
Vcod.na teueüios noticia se hayan ad^iridov
he sta atm-ai más que tres ó cuatro ejemplTipeá:

• Por lo expuesto:tèe"Compr.ônd8Tà que Na-
vadíTa oa una de lasprotiacies de, EspíiSa' en
qu»; iaíattopolpú de tnáquináí iag<ríeoías ■jper."
'feocionada.? se hftlia' ya fba^tante^. inleiftd-afpi
pero su gonnnalizacion ¿oráínvny le'ntaíj -pdroí
qiic si biéu algunos de; sus-terrenófl- presen¬
tan condiciones favorabjesiá relia',;'yv^dispo'···i
ürtya de talleres en la capital dedicados á su^
ceostruccron y composifcion; aab3Í3ten otras'
causas :\úti que'se oponen'á sU emple'o', e'htr.e'
ka que ügura·n en primer Ingar, corií'O'elí Ua'
inayoi'ía de nuestro país, la falta dé mhreró?'!
instruidos para nsanéjarlaSr/ k répif^naoaiti;-
què á'tales iénovacrdiiás ofrecen por la falstt '
ereetKiSa;queiábrigafi'^8'';qué"r'tídtihdaráa ed''
.sui peí'jüMb.- • ■
Jsaé atehcionss qdé so·^'pfedi^a'n·'à los di-"

versos-tiuitiybs'durSínte.eü^^féjetgéioá;.rsd'tis '
faeen en-larnayoria'rdWosecflSois îas'hecesi
dades-dn'ks .plantat, ; espeeialriientei á lbs.
viñedos' ecf que'suelèa'ïlâr'tHÎ btfèn - layédo
dPrift'te epq'ny'f<#ñB,'^e%rrfi.iiemeírtaBdo ' «òu'
dés kbOrès'Ôiip%rfieiàie»'.'én veralibj'·qtfe lla¬
man hidras-, y en algunos de regadío, sepráe-'
tica taníbiBn-'él deá'pánípánadó,-á
cuyá 'Operación -4>&ñhmiri^rí es/óf>^<f(Hkar'. Ea"
for'ma de lare'%'e|tós 'dy''aV^,®fei ''dSfriita'àf' dé-
riëgOi y bàjaetPél Caso cbiítrp¥io, -ycirifieandb';-''
se la'podácaei uñiCaihbcte'■ón redcffidO'á'tfBia'
yeffia'sbbrë là siega, •flévá'ñdbk^'éáhb'^cbn
apaiatbh^'adëéûkclôi y't)a0l5ant'^p0?fa%i;|3Si Et'
trabpórtef^b la uí»^ sâ vériflcâ' etf'çub'ôâ''dé''^
m'ádéra'dó'dO á 6O''Ícító§ra'ttos"'d0 èsrtíftfà^^é-'
tíOininados corti p'orták; f 10% .íiíà'i dèi'ÉÍiiins'mli^^'
reíPiRibfídafdc'.■ ■ .•■h-"- t-'' ""a,, k "-Ui

Gbñ' yspéêtn% óïfb» cidti-fon,' 'pb'cd 'de "par-'
tïcukï'iiydriàÎQbâ itidieVr á*'trb" eér k tíuèn'a-
eó'íftuiftbro ,'legdida'··en 'ksi iíiïriíidiaeiòhcs'de-
lî?tèflíf de iftó'ór 'íécolelfiíio'n ia "aéeitnria á'
dkD'0"'pbT'bl"'àiítetah-; de-aTdeatj', 'bbS'^büycf'
objetó ■''form eh â'poçi;'àttû?à'la 'copii-dé loá'
o'lkbii'
Ëô&"tanôil-àau;'eKttaîhar un detalle iitfpbr'-B

tante- del ÍJuítitbV ó edá' k'-cueationrde''laa'
materias ferlllKantès; e'mpMáas para sobte-

|ne«-el poder producíko de ; las tierras, vién =■
fdohos.obligados 'á manifestar sesiahte, como
;en todas'partesy k escasez derabonos, por no
jetnplearse casi otras-sustancias qup los es-
¡tiérooias y.no producirse e'stos-onla cantidad-
isuficiente, notándose sobre todo -str falta en
¡la zona baja, porque en la montaña además
'de ser rektivarnente pequeña la extension
icultivada, kiganaderia tiene mayortíesarro-
lllo por los abundantes pastos de que dispo-
Inen en sus;bosqiUés, los que.también propor-
tcionan gran-oautidad de-hojas y >lielec¡ios que
iJkva-ük podrir á las,cuadras para aumentar
,k producción de abonoáí La. formación de
Üiormiguoroa en las tierras arcillosas y la
kdicioü, de estas miemas, quemadaSj es el re-
¡curso obligado donde Jbs estiércoles esca-

jsean ,'pueí3 ño. desconocen' la insuficiencia
ida-este-medio. Difícil es, sin duda algunaí
k eolucioa .completa y satisfactoria del vital
¡'problema que nos ocupat pero no por eso de¬
jaremos de comprender que puede contribuir
ipoduros-diqente á ella-el que todos loa agrí-
¡cuitores procuren aprotechiir al objeto mu-

jclias su.stanciaá que aún la.mayoria -despre-.
|cia, -oonio el orujo de-uva, el alpochiu de los
molinos de aceite y otra'porción de residuos
que á dicba¡apUcacion sé prestan sin gravar
(realmente.la.producibn,'lo- cual no sucede
i con, los. llamados industrkles, químicos ó
niiaerales,,porque sú excesivo costa hace que

;suzemplao'resulte aatieconómioo en la ma-'
lyoria dedos casos..

■H'amos- dejado para el final, ó como apén
i dicé -al estudio- del cultiyd en Navarra^- el. de
i las-plagas que safremdasi plantas. que son
i obj'ato de él, teniendu.la-satisíación de mani--',
.-festarque es una de-las provincias menos.
: castigadas, por: ellas, porque la tankemible y
; extendida en España-de iu langosta, en ella
: nunca,ha llegado á tomar tal carácter,, cuyo
- baneficiOílo debe- indudablemente á la gram

I abundancia de liusias eu-la parte del Norte-j
: á r'l)af,;«acasez de terrenos incultos,- y. sobro
j todo-de praderas en la.-meridional. El carbon,
! katoyavfoltizón.y,«(jínezuQlo que parece de^j
bieran-atacar.con .frecuencia á sus cereales,

i líor.la misma nebulusidad de muchas do sus
i comarcas, rara vez las invaden de un iaodq_
I t.opiW^vPata eyltarlo, -eucak.n-.s.us. semillas
• autes de.yiembra.r, costumbre-bastante gener-
ralizada y digna que la imiten en otras- lo-
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calidades de España, que igualmente la re¬
quieran. El parasitismo del oidiuu en la fid,
que llegó á extenderse bastante hace diez 6
doce años, se ha limitado notablemente por
la oportuna sustituoionliecha con la garna¬
cha á casi todas las otras variedades que de
ella se cultivan, más propensas á esta crip -

tógama, según ya dejamos indicado; y en
cuanto á los insectos que á este arbusto ata¬
can, solo la pyral y el eumolpo originan al¬
gunos estragos en muy limitadas zonas.
La única plaga que afecta á un cultivo ím

portante y que puede decirse ha tomado car¬
ta de naturaleza en Navarra, es la enfermedad
reconocida con el genérico nombre de negri¬
lla del olivo, la cual como en otras muchas
zonas olivareras de España y demás países
donde so explota el precioso árbol de Miner¬
va, viene mermando sus valiosas cosechasen
más ó ménos escala desde los tiempos más
remotos. Sus manifestaciones y estrago son
demasiado conocidos desgraciadamente para
que nos detengamos á describirlos, y como
además pensamos publicarmuy pronto en al¬
guna revista agrícola (I) las diversas obser¬
vaciones y prácticas que hemos tenido oca¬
sión da hacer sobre el asunto, nos limitare¬
mos por ahora á consignar que, fundados en
aquellas, no podemos méuos de afirmar, con¬
traía opinion que algunos aún sostienen, que
dicha enfermedad debe siempre su origen á
las picaduras de mayor ó menor número de
insectos de la especie clasificada por Bernard
con el nombra de Kermes olea y con el de Coc¬
cus olea por Latreille, la cual 'como todos los
hemípteros fitófagos vive á expensas de la sà¬
via de suplanta favorita, produciendo enella
las alteraciones y efectos consiguientes. Evi¬
denciada la causa originaria del mal, claro es

que el único medio para prevenir ó aminorar
sus funestas consecuencias será el de evitar
ó combatir la presencia del enemigo qne da
lugar á ellas, por cuantos medios estén á
nuestro alcance, pues si se acude con oportu¬
nidad y hay perseverancia en el combate>
los resaltados compensan con usura los gas¬
tos que aquél hace precisos, cual demuestran
los datos que nos han proporcionado celosos

(1). Se ha dado ya á luz en el numero de
los Anafes de Agricultura, correspondiente
al 15 de Abril.

é inteligentes agricultores que de este modo
proceden, siendo de lamentar queen este y
casos análogos, tengan tan pocos imitadores.
Ultimada la reseña cultural do Navarra, y

faltándonos tiempo para hacerla también,
como deseáramos, de su ganadería é indus¬
trias rurales, habremos de concretarnos á
exponer sobre una y otras ligerísimas indica¬
ciones de aquello que conceptuamos más
digno de especial mención, expresando por
medio da datos y consideraciones generales
lo que no podemos individualizar.
La importancia que la ganadería tiene en

dicha provincia y mejor aún la que debiera
tener, se desprende bien claramente de la
descripción que de su terreno y producciones
dejamos hecha, porque montañoso aquél cu
su mayoría é impropio, por lo tanto, en gran
parte para el cultivo, se presta en cambio
magníficamente ála obtención de abundantes
pastos y forrajes que pueden y deben desti
narse al sostenimiento de aquella en la es¬
cala que lo permiten. Mas si evidente es la
posibilidad de que la industria pecuaria al¬
cance gran desarrollo, é indiscutible la con¬
veniencia de que asi sucediera, lo cierto es

que sin ser despreciable la que ya ofrece, no
ha llegado aún al grado que permiten y acón
sejan las condiciones con que cuenta, cual se
desprende de las siguientes cifras é indica -

ciones.
El ganado vacuno que es el que ofrece

mayor interés, como demuestra el exis¬
tir de él más de 60.000 cabezas, no pre¬
senta en realidad razas especiales como de¬
biera, pues que únicamente el producido en
el valle del Baztan tiene caracteres propios y
un tanto estimables por prestarse muy bien
al doble servicio de trabajo y renta. Entre
los ganados caballar, mular y asnal, compo¬
nen escasamente el número de individuos

que el anterior por sí sólo, pues aunque to¬
dos se aproximan ninguno de ellos llega á
20.000, mereciendo citarse en el primero las
célebres y típicas jaquitas de su Montaña,
las cuales si bien tieneu poco cuerpo y alza¬
da, ofrecen en cambio gran vivacidad por su
temperamento excesivamente sanguíneo, y
mucha sobriedad y rusticidez por las escasas
atenciones que se les prodigan y acidentados
terrenos en que se crian, cuyas cualidades
las hacen muy á propósito para el uso de silla
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en países montañosos, y para el tiro ligero
de lujo, objeto para el que son muy solicita¬
das, siendo de extrañar no haya más interés
en conservarlas y mejorarlas. La producción
de muletas, aunque encuentran condiciones
muy favorables, se practica en menor escala
que la que exigen las necesidades de la pro¬
vincia, faltando para ella principalmente
buenos garañones, porque yeguas de vientre
las hay algo regulares.

{Se continuará.)

REMITIDOS.

En la imposibilidad da poder publicar todas
las comunicaciones recibidas en nuestra re¬

dacción, protestando de la separación del
herrado, damos cabida á alguna que otra de
dimensiones apropiadas al tamaño de la
Gacela.
Sin embargo, en la solicitud al Excelentí¬

simo señor Ministro de Fomento, de la que
hemos de hacer una tirada aparte del periódi¬
co, se consignarán las firmas de todos nues¬
tros comprofesores que se hayan adherido á
nuestro pensamiento, esperando que en elme-
nor plazo posible nos comuniquen sus deseos
aquellos que hasta hoy no lo hayan hecho.
Hé aquí dos cartas que hemos recibido de

nuestros compañeros D. Eugenio Rodriguez,
establecido en Gomara, provincia de Soria, y
de D. Tomás Gomez Olalla:
«Señor Presidente de la Academia Médico-

Veterinaria.
Muy señor mió y de todo mi mayor aprecio;

Después de saludar á Vd. con el respeto que
se merece, saludo á toda la corporación que
tanto desvelo tiene en beneficio de la claso á
que pertenezco (la Veterinaria.)
En la ilustrada Gaceta Médico-Veteki-

nabia, fecha 14 de Febrero de 1880, núm. 82,
tuve el grande sentimiento de leer que se pro¬
cura por algunos cafres separar el herrado de
la Veterinaria, y que la Academia que usted
preside ha redactado una exposición al Exce¬
lentísimo Sr. Ministro de Fomento para quedicha pretensión no se realice; si soy digno
de la adhesion á ella, con muchísimo gusto lo
hago, por lo que le anticipo las gracia.s; no
juzgo conveniente tal proyecto por razones
que á mis cortos conociniiontós expongo.
4Quó miras Son las que se llevan con la

separación del herrado? ¿El bien de la clase,
ó de los intereses del ganadero? No puedo
hacer comentarios porque mi pluma es muy
basta para discutir un asunta de tanto inte¬
rés; pero la razón natural nos dice clara y
terminantemente que dicha separación es en
deshonra de la clase veterinaria, y acarrea

grandes perjuicios á los animales en quien se
practica por manos inespertas, y por tanto, á
los dueños de los animales.

Se dice muy bien ; El arte de herrar es una
parte de las más interesantes de la Veterina¬
ria; de su buena ó mala ejecución resulta el
aumento de la riqueza y la pérdida de ésta.
Un herrador práctico puede herrar bien un
animal; pero lo hace sin conocimientos que
le deben adornar con la Veterinaria; no mira
á evitar un sin número de enfermedades que
se ocasionan por el mal método.
¿Qué conocimientos deben adornar al her¬

rador? La higiene, el exterior, la anatomía
general y descriptiva, la fisiología, patología,
farmacología, terapéutica y círujía; esto na¬
die lo puede negar.
No me detengo en hacer descripción de

todas estas paites, propia de otras circuns¬
tancias; sólo voy á probar lo perjudicial que
es un herrador sin ser veterinario.
Todos los que llovamos algunos años de

práctica en la Veterinaria, y por consiguiente
en el herrado, hemos sido llamados para re¬
conocer un animal que por efecto de un clavo
que le oprimia de una herradura sentada en
la palma, etc., etc., claudicaba; que éste, efec¬
to del dolor, no comia, estaba triste é inape¬
tente : nuestro diagnóstico es, síntomas ge¬
nerales, efecto del dolor; pero nos pone en
guardia ya para estar á la mira de si se puede
presentar una complicación, ya para quitar
síntomas generales: ¿y qué resultado nos dá
á lo mejor? Un tétano, como yo lo he visto
en dos muías, una de ellas clavada por un
hermano mió; á los quince dias se presentó
tan terrible enfermedad; otra, por un mancebo
que ocultó la causa porque su maestro no
le reprendiera; ámiias á dos murieron
Veamos ahora: si un herrador sin conoci¬

mientos científicos es perjudicial, estando al
frente un veterinario evita en todo lo posible
las catástrofes que se originan.
y por último; todas las enfermedades del

casco se presentan por el mal método de her-
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rar; y cuidado eon las .eufarmedadea del casco,
que, como vemos, uo, animal pregta servicios
con una patología antera, y en el cascOp .np
puede prestar ^inguno, y 3Í.I0 hace,, ^9,0
grande.pena y arruinarse,pronto. . ...

De esto sacamos ea^impio,: I." Qué el lieri
rndo.ea inseparable de la Veterinaria; 2." 9119^
ocnniona ruinas á les,animales y áIpp dueñp.s,
y 3.° que la Veterinaria se deshonra y en vez
de elevarse se aniquiE- . -. ,

Otro dato; si los separatistas son hombres
de buena posición, ¿no comprenden que hay.
miles que estamos en mala? Si estos señores"
miran por el,bien de la clase y del compañero,^
¿np comprenden que. el herrado deja muy,
buenas utilidades, cuanto . más mejor! Pues,
bien, si un. yeterinario, no quiere herrar, ¿no.
puede sacar proyecho en cedérselo á un m.sn-
cebo y éste darle uno ó medio?
Ï0 cedí mi- herraje, y se lue abonaban

2,500 rs^anuales por.espaeio de .cuatro años;
y sin embargo, compreudi que pon tener un
mancebo.y yo estar al frente, tenia más utili¬
dades, y que se me reclamaba por muchos
da mis parroquianos que era más decente ej
establecimiento encasa del pressor,,para que,
en ciertos casos fuese practicado el herrado,
por mí. De ahí parte el; antágonisiño qué
tienen los separatistas con .sus hermaños.de
prp^sion, unos porque cobran.de,municipio,
oíros porque.són descuidados,^y los más por¬
que np sábea herrar!—RÓdriyuez^. ' ^

; .■ ' V .psóPEstA...;
geñpr D, Úafael Éspejp y del Rosal: . '
Muy señor : mió y distinguido .compañero:

con tanta^ sorpresa como. profundo • dolor he
viato„en él uúmofp 82:d0 la (tacbta. Mloicq-
Ve'cesinaeia., que entre las reformas que se";
proyeéliani por los que. se. titulan defensores
dp nuestra desgraciada clase, es upa de ellas,
espedir á los.altos poderes del Estado" la se-'
paracioá del herxado.
Tan .descabellado pens^jn.iefltp no se le\

puede ocurrir sino á aquellos, que,, ó tienen"
ofuscada.su imaginación, é desconocen por
compipto 6.1 ejercicio civil de la profesión, ig-
noramio en un todo el estado del profesor que
ejerce, el,estado deAos pueblos, y acaso lo
más importante de cuanto se róLsciona hoy
con la yeterinaria; que es el'papel que des¬
empeña el herrado en nuest'ra ciencia, prac¬

ticado éste por Ijpjnbres ,tan científlc.os .coipç
prácticos. . ■ ;

Mucho nos han ,hal)lpjlq la^; sepay^iqij^
on. SUS; ,pomposqs..y,píppuenliaa^ ..diaoursq^
pero nada que pueda .ger up .Trecho, en, beneñ-
cio de la clase: la cuestioa, piiep, es emipep-
temento práctica, y .eminçPíeniépte,-. práctico
debe ser cuan,to sç diga.y.se propougá: dís»-
sa,, por,con8igui,ento„ ep, qug b,a-.de .consistir
el fomento de nuestra riqueza pecuaria .en
términos que, puesta bajo la dirección de
nuestra clape, ésta .se .vea.indemnizada de
los grandes perjuicios iqpe hflbria do sufrir
ul abandonar el herradm estamos altamente
con"yeneidos de.que ni, çi Sr. Romera..coa
su. buen desçp en- la .creación de Titu.laroSj
ni i nadie de los. q,ue hoy abogan por la se.p.s¡-.
ración, han de. preseutsr un, plan que. sea
practicable y que baste á dar colocación álps
muchos profesores que hoy ven asegurada
con los. proiaQtos .del herrado, la subsisten¬
cia.: .desús familias. . i -

¿Acaso, hay .algun rincón en nuestro suela
español,donde,el, v,eterinarip, yapea que esté
igualadp coq.sus clientes, ya. que, cobre por

^ visi-tas .el.fr.uto de su trabajo, pueda con^sólp
i estos me.dio.s aliegar los recursos,.necesarjos
para atender á sus más apremiantes .Becesi-

I dadps?, Aparte de-un.cortq-númorq qup.jífs-
. empeñan qargos públicos, y .estqealás gr^ipj
■ dea capitales; que en lag, villas y pueblosge
alguna importancia ha .sjgqjAúítnadaiel Jneyr,
quino 3neldo.onn que están.petribuidqsj.ymo

i sirve que nos digan los partidarios, do^la s.®.'
'
paraçion, quo,parqué nn,^leyj»ptamog,gl prqjíio
de,.nue.stras,ig,ual9s y Vísitass.Ti'^es esto.qcy^l-;

: vale á.deseono.cer .el estado dq los puop^q..^
i Por esta razón de^oproj! :eqtea.d(g;.¿9
¡los què nos apollidaniprrikptas, ad,orsi|n¡.^^
; del yunque .y, otras.. ,,pal9bra,g.,..mAl3o,nai).t»s
¡ do qu.qhacen usoen.sua e^q.rjitppi^qu.o» el.^.e-
; mento prinçipal..d9, yida ,ho^,,.p,afa ja elage,
Íesíá representado . tan S(|lo, por.pl ,herrn:|g;,,
!¿y creeni. los que Sq titulan dc^cíoros. de/H'
i clase, los'que taato. abogan, por .1% aepaya,
.ción', creeu, r0pitò,|qué nq noo hal.agati.a tap-,
ito'comò al que más el vernos privados del,
'trabajo y los disgustos que-nos,proporciona
la herradura, si por oti;á parte pad.iéramos
aliegar ló necesario para .atender g.nuestros
mayores d'eheres?,¡Qué diferencia existe entre "
los que piensan esta cuestión en el gahinete
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á los qué teñamos qué toOtrla' tan de cerca
corno el que lo hace Cu ol terreno 'práctico áé
la profeèicin! ' "
Por esta razón decimos en alta voz, qü'O jrro-

teétainos contra una- medida que adío iin
corto númavo''dfl*pri5'fe'sores prélendcn llevar
áríábo, sifi terior'én'lîuônta qrte rio' Otra cotà'
pretenden sino He^r'discdiáíiag, hambre y
miseria allí donde haya ua'pw/esbr-está-'
bíeOído. Las causñs^qii'o hablan de dar-ïuêar
á esto Son brea cotíocídas por Ltod Os los que'
teTÍWmos que comer ed pan dato qáo nos pri)- '
pOrciOna'él ejeroicio dé nuestra olvidada- Pro¬
fesión. • - ■ '

Porresta razón, repito, que protesto contra,
una mftdídiv ta'ii :Siu r.ázpa.para la clase; y
mi V )z, señor dirootoç^.de la Gaceta Mkdioo-
VKTsiu^'Ai^i^t'inj.nKiZjea la de to.dos,la3,-prp-,..
fesébeá'ífél phHidi do edta Capital qué cOiÁo
subdelegado represento; ês acaso la de todos
lo'STié''é!jta-prúVíncia'lqiio dispuestos estamCs
si^jçipjO.lpo tan "soló á que apárezcan nues¬
tras ñrmas en lá exposición que la Acadomia
Méni'co-Veteriuariá pretende-elevar al señor
MiriiStrò'de FomentO^sino á pasar á esa, si
necesario fuera, y pedir á quien corresponda
que se respeten nuestros sagrados derechos;
esto es lo que debieran hacer los que se titii-
laû' reformistas; halTer por que en veterinaria
se suprimieran los títulos de herradores y
castradores; de que la enseñanza fuera ui>a
verdad, dificultando el ingreso.
Opnfornje en un tjído con el. Sr. Llórente

en cuanto á-lás caii-sas que hoy afligen á
nueotra desheredada profesión, debo decir
que el-autúento dé"instrucción en nuestros
cólegios, ha do ser únicaménto lánave segu¬
ra q,u,a nosppnduzca al tan dcsoadò. puerto 4p
salvación. " ■ .

. .j,. ..:¡

Termino, señor director, suplicándole sedi^n'é nrséñtSrWos^m^ cdo-rdinádos renglo¬
nes eñ'su ilustrado peTÍódljOq, qup sibíen por
uga.paria, carece»-de elégantes-ifarmag;, son
hfSas del mejbr'rt'eséOí-de acierto en la tras¬
cendental cuestiop quo se débate.
^^ugdan.dQ 40 Vd,.sudnás atento y seguro

servidor Q. S. M. B. -^EÍ Subdelegado de esta
capital, ■ - -

a' ■ ..... .

Tcmds Gómez Olalla.
m-"'- . ' 1

]Sugí)vi4 28,de. Febrero dmlSSft;

M^gelínea.
Sjcemos en Farmacla fE)spano{a>:
«.4'/»or á lo econiíniico.—Según-nos asegu¬

ran, la Escuela de Veterinaria de Madrid vá
elqvándose á una altura envidiable, merced á
do.e esfuerzos del Director delegado régio de
aquel establecimiento. Y buena prueba da
ello es, según dicen, la esmerada solicitud
con-,que allí so proporcionan ios medicamen¬
tos necesarios,para el Servicio de las clínicas,
y principalmente para la cousulta. pública. ;

iOómpr.anse las drogas en el .comercio, y
después... después las arrog^lai i. salga lo que
saliere, el alumno.epcargadodel botiquiu ve.,
teri-nario, '

¿Qué importa que la misma persona encar¬
gada de preparar los medicamentos confiese
su falta de fuerzas para el .desempeño de esta
servicio'? ¿Quién atjande las- reclamaciones de
los profí.aorei? Lo.importauteies que.Ios me¬
dicamentos resulten baratos, y de este modo
es. posible atender á otros servicios de prefe¬
rente interés... Así. puedesos'renerse el giui-,
nasio, la Escuela de equitación, la cátedra de
francés y otras mil cosas.'
Pero.sepa el señor Delegada regio, si es que

lo ignora, q'ae no tiene autorización para ex¬
pedir patentes do idoneidad en farmacia, y
'no olvide que es preferible no curar á ha_
cerlo niáh ¿Qué enseñanza clínica puede pro»
■porcionarsa cuando no se di.spona de verda-
íderos medicamento.-,? ¿Es así como quiere
,elevar el eslableciiuientocuya-direcciou io ha
;encomondado el Gobierno?

Medite bien el c-oso, y tome-las providen-
,cias que domandan.la ley cu primer término
y. la enseñanza de la medieinú. veterinaria.
No porque 86. trate de,la curación de animales
jpuede tolerarse esa iieeuciai á .que sirve de¬
base .una mal catendida ecoaomíav»
i -Estamos conformes cobl cuanto dice el au-
itorizado colega, aunque tenemos el deber'da ■

'desvanecerle,por completo la duda-que le
ocurre acerca de la enseñanza clínica de la
E.scuela de Veterinaria de Madrid.
Empezando porque no Jiay local para este

.íntereoante ramo de la enseñanza, no hay
por qué extrañar que se adquieran algunas
drogas, no.-muchas,; y se. encargue -á un
'.alumno de administrarlas, tal como las en-

icueiítr», á algún perro que p® caauaiîdâd se
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escapa de la morcilla municipal, y vá á ma¬
nos de un neófito á ser raiicalmente curado
de sus dolencias.
En cuanto al picadero, podemos decir á

La 'farmacia que costó trecemil y pico de reales
el hacerlo, sin que sepamos que haya caba¬
llos, profesor de equitación, ni por consecuen¬
cia alumnos.

Respecto á la cátedra de francés, aunque
conocemos á fondo las dotes inmejorables del
profesor encargado de la misma, desde luego
podemos atrevernos á presagiar que alumnos
que debieran haber aprendido el castellano
en la época oportuna, no son materia dis¬
puesta para aprender la lengua de Racine.
Aprenderán al cabo de grandes esfuerzos inte¬
lectuales á pronunciar alguna que otra pala-
brilla; pero no otra cosa. Los más saldrán de
la Escuela diciendo Ohackipé.
41uesUon cabruna—No es ya en Malagon

ni en Asturias donde se toma lo ageno contra
ja ■''oluntad de su dueño; ni son relojes, ni
billetes, ni monedas que se extraen cautelosa¬
mente del bolsillo del transeúnte descuidado.
Llega ya la habilidad de los tomadores hasta

el extremo inconcebible, incalificable, asom¬
broso deponersu mano en un establecimiento
modelo al decir de ciertos panestiristas, en la
mismísima Escuela de Veterinaria de Madrid^
anexionándose una cabra, que pertenecia á un
dependiente de la casa.
Pero, señor, ¿á dónde vamos á parar con

semejantes tropelías?
¡Esos desdichados rateros no saben lo que

se han hechol
En una casa donde todo es concierto, órdon»

deberes, adelantos; donde cada cual está en
su puesto, donde jamás se infringen los man -
datos superiores, ¿cómo es posible que en
medio del dia haya desaparecido una cabra?
Nolo entendemos; tampoco, ¡Dios nosli-

brel podemos pensar mal de nadie; pero lo
cierto es que la cabra no parece á pesar de las
activas gestiones practicadas para su busca
y captura, y de las primeras diligencias for¬
madas por el 3r. Director delegado régio, Se¬
nador del Reino, Director de la Gaceta
Agrícola y Secretario de la Asociación gene¬
ral de Ganaderos del Reino.
Ignoramos si á estas horas se habrá dado

cuenta del hecho al Juzgado correspondiente.
¡Adelante!—Los véterinatlos de la pro¬

vincia de Navarra van á inaugurar el 23 del
corriente uoa asociación de profesores que,
por ahora y sin perjuicio, se declaran inde¬
pendientes.

¡Bravo! Compañeros navarros, así es
como la clase llegará á conseguir pronto toda
su importancia, y saldrá de tutelas monopo-
ilzadoras, que sólo redundan en beneficio de
cuatro caballeros.
En breve nos ocuparemos de esta nueva

sociedad, y del juicio poco favorable que su
instalación ha merecido á un periódico, re¬
presentante de otras dos, cuyas sesiones se
celebran en la calle del Oso.

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA
DE LA

GACETA MÉDICO-VETERINARIA.
> F. do la O. — Núm. 369 —Orense.—>

Recibimos de V. el importe de tres
trimestres de su suscricion que ven-

* ció en 28 de Noviembre de 1879;
» J. M.—Niim. 451.—Tarragona.—Idem

Idem id. por id., que venció el ¿8 de
Setiembre de 1879.

» I. M.—Núm. 406.—Salamanca.—Idem
idem por id., que venció en 28 de
Marzo de 1880.

» M. A.—Núm. 153.—CiudadvReel.—
Idem id. por id., que venció en 28
de Diciembre da 1879.

> D. S. -Núm. 25.—Alicante.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Mayo
de 1880.

> M. B —Núm. 194.—Cuenca.—Id. idem
por id., que venció en 28 de Febre¬
ro de 1880.

» M. da la T.—Núm. 271.—Jaén.—Idem
idem por id., que vence en 28 de
Junio de 1880.

> J. R—Núm. 533.—Zamora.—Id. idem
por id., que venció en 28 de Mar¬
zo de 1880.

> M. G. y M.—Núm. 478.—Teruel.—Idem
Idem por id., que vence en 28 de
Abril de 1880.

» A. S.—Núm. 103.—Búrgos.—Idem
idem por id., que vence en 28 de
Junio de 1830.

» F. G.—Núm. 349. — Navarra.—Idem
ídem por id., que vence en 28 de
Mayo de 1880.

> R de laY.—Núm. 486.—Toledo.—Idem
ídem por id., que vence en 28 do
Mayo de ISA).

» L. M.—Núm. 328.—Madrid.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Abril
de 1880.
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» S. G. y G.—Nûm. 77.—Baleares.—Idem
idem por id., que vence en 38 de
Junio do 1880.

» J. J. R. y A.—Nûm. 200.—Cuenca.—
Idem id. pt.r id., que vence en 28 de
Abril de 1880.

» J. R.—Num. 61.—Badajoz.—Id. idem
por id,, que venció en 38 de Noviem¬
bre de 1879.

» R. S. y R.—Nûm. I50.--Giudad-Real.—
Idem id. por id., que vence en 28
de Mayo de 1880.

» E. R.—Nûm- 443.—Soria.—Id. idem
por id., y medio mea más, que ven¬ció en 14 de Marzo de 1880.

> M. C. y U.—Núm. 162.—Giudad-Real.
—Id. id. por id., que vence en 28
de Diciembre de 1880.

» G. A.—Núm. 60.—Badajoz.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Mayode 1880.

» M. D. y G.—Núm. 500.-Toledo.—Idem
idem por id., que venció en 28 de
Diciembre de 1879.

« F. L.—Núm. 1.—Alava.—Id. id. poridem, que vence en 28 de Mayo de
1880.

» L. L.—Núm. 259.—Huesca.—Id. idem
por id. que vence en 28 de Diciembre
de 1880.

» O. V.—Núm. 307.—Logroño.—Id. idem
por quince meses, que vencieron el 28
da Febrero de 1880.

> B. T.—Núm. 562.—Zaragoza.—Idem
idem por id-, que vence en 28 de
Enero de 1881.

» V. M.—Núm. 149.— Giudad-Eeal.—
Idem id. por id., que vence en 28 de
Mayo de 1880.

» L. M.—Núm. 815.—Logroño.—Idem
idem por dos anos, que vence en 28
do Mayo de 1880.

» I. G. R.—Núm. 385.—Palència.—Idem
idem por id., que vence en 28 de
Mayo de 1880.

» M. S.—Núm. 412.—Santander.—Idem
idem por veinticinco meses, que ven¬
cen en 28 de Julio de 1880.

> N. A.—Núm. 365.—Navarra—Idem
ídem por once meses, que vencen en
28 de Agosto de 1880.

» J. C.—Núm. 279.—Jaén.—Id. id. poridem, que vence en 28 de Mayode 1880.
> J. F.—Núm. 116.—Càceres—Idem

idem por id., que vence en 28 de
Abril (le 1880.

» Z. R.—Núm. 326.—Madrid.—Idem
idem por id., que vence en 28 de
Abril de 1880.

> Biblioteca de la Escuela de Leon.—
idem 'd. por diez y seis meses, que
vence en 28 d« Çiciembre de ISSO.

» B. M. — Núm. 496.—Toledo—^Idom

idem por ocho meses, que vencieron
en 28 do Agosto de 1879.

> G. O.'—Núm. 55.—Badajoz.—Idem
idem por diez meses, que vencieron
en 28 de Diciembre de 1879.

» M. F.—Núm. 316.—Logroño.—Idem
Idem por id., que vence en 23 de Oc¬
tubre de 1880.

» E. P.—Núm. 402.—Salamanca.—Idem
ídem por trece meses, que vence en
28 de"Diciembre de 1880.

» F. O. U.—Núm. 633.—Teruel.—Idem
per veinte meses, que vencieron en
28 de Enero de 1880.

» V. N.—Núm. 546.—Zaragoza.—Idem
idem por 13 meses, que vencieron
en 28 de Marzo de 1880.

» P. M.—Núm. 83.—Barcelona.—Idem
idem por siete meses, que vencen en
28 de Diciembre de 1880.

> P. I. Núm. 582.—Ciudad-Real.—
Idem id. por catorce meses que ven¬
cieron en 28 de Enero de 1880.

» J. delaR.—Núm. 499.—Toledo.—Idem
por cinco meses, que vencieron en
28 de Febrero de 1880.

» J. O.—Núm. 290.—Leon.—Id. id. por
ídem, que vencieron en 28 de Octu¬
bre de 1879.

» P. T.—Núm. 92.—Búrgos.—Id. id. por
trece meses, que vencen en 28 de Ju¬
nio de 1880.

» J. G.—Núm. 301.—Leon.—Id. por diez
meses, que vence en 28 de Abril
de 1880.

» Director de la Escuela Veterinaria de
Leon.—Id. id. por id., que vence en
28 de Diciembre de 1880.

SECCION DE ANUNCIOS.

EL INDISPENSABLE
Á LOS

VETERINARIOS.
IIBEO ÚTILÍSIMO Y DE FEECÜBNXB CONSULTA PASA LO0

PROFESORES,
POR

D. RAFAEL ESPEJO Y DEL ROSAL.

Consta de 448 páginas en 8.', y las prin¬cipales materias que contiene son las si¬
guientes:
Un Memorial de Patología y Terapéutica, ódescripción de las enfermedades que suelenatacar á los animales domésticos, síntomas

y tratamiento adecuado.
Formulario, Posologia y Materia Médica, ódescripción de los medicamentos usados enveterinaria, propiedades, ütfos y las recetas y



GACETA MÉDIGC-VETERINARIA. '
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fórjiyilas . cor^espoadieutea èi ca4a enfer¬
medad.
PaHe legislativa'. Prpfçàoros de-Veterinarif,,

Rçíílamehto deJaa Escuelag, Tan'fa de hono
rarios, Ispectores do carnes y Tarifa de los
sueldos.qu^ los corresponden; Subdeleffacia-
npa,>obli^gipua8 y, derechos afectos' al cargo
de subdelegado; epidemias, epizootias, dispo¬
siciones vari.a^ que. sé hrm adoptado ipaïa
combatirla^, -viacunacion, disposiciones refe¬
rentes á là vaoqnaciqa dé lofs¡animales; hi¬
drofobia.: • síntomas flp cadamspecie, medios
para.prevenirla ó,curada.,CoBiprende además
esta Aééci.en'el Reglàmento para- estableci-
cimlontos de vacaa^burras dadeche/; cabra\y
ovejas,,y extractos de .Reales,drdenes y de¬
cretos sobre' intrusiones,. extjíacciqn, de ani-
males.muertos ,en las poblacmnés, pa^o de
roconònimientòs .en las Aduanas y de toros
para la lidia y^iep. fin, de todo cuanto á los
veterinnriosiConeinrRe.: ,. '
lÉl Microscopio: .típtudio spltre estO; necesa¬

rio ihstr(umpnt,o,.su.s;.difereates clas.es y acce¬
sorios, rnodo de.iisarlo, precios, etc..

'

Tarifáfarmacéulica: Precios vigentes mar¬
cados á los medicamento.s.sHttpbs yicpmpuos
toa, cuyo ,cpn.ocipiÍento interesa á.lps Brof#-
sorea paramalcular el valor de:Sua..i'6?otas.
Veiiilicnaíro modelos de jo^'dòcumuntos que

opa más fnecueacia tienen que -extender les
Proftsoros," coa los cuales se les facilita y
allana su redacción. .

Vicios redhibitorios. ..

Consejos higiénicos referentes á-las habita
cíones, alimentos y fumigaciones desinfec¬
tantes. .

Y Bibliografíaapunte.ed las po¬
cas obras do. Veterinaria que eucasteilan.)
existen, , . .

Pácil es comprender por esto resumen la
utilidad déldibro que áhunctaihó^i.uó ¿ecesi-
tamosLonearTececla. ,i. ' .

6»r-eçîoa;. Ra..tadLaJíppañfLy caquad^.ndo
en rúsÚcçiil.'^çStetaè/'Párá - l.os sus^ttorcs
de lafÍACETa MEDrco-'ydTERiNARi.i, 3 pe¬
setas y 50 coa timos';
Pantos de: ventar Su (Jterautor, Cava-

Alta, 9, prihcipaPúlbréáhá^;M .e(i,las.,
printîîiMcSlififëidaiH.''''' '

- ^ 'o ' ' id'
DIÒCIONAR.IO

GENEEAL DE YETm.NARIA
. X

.novísimo fOmiULAMb i)E VEïERiNâllIA, •,
POR - • "

D. R^faei Espejo y del Rogàî.
Estas dos'mag-níficas obras contienen"

artículos de todas las ciencias médicAli' ^
de sus ,auxiliar,qs y ; dg , ^ó-nd|il|ür,|; óçl
afté dÁrecbiá,?; el..trát.am;ciit¿ db- todas!,
las èiüíaïïaèdadd^,^ de, íób animales., dOr .

^mésticos, y las fórmulas y fecbtas qíie
en ellas deben etí-iplédrse.
Sepubli a p.qr cubdernos de. bd p4-

■giiiáú .í^.i.mpr«siq^,iá dos columnas, ó
; sean 128 columuas, at'.Trcckiirle .d; reales
¡cuaderjidr-.,. i: ' .i- -

, Aa'H' '-hástfi/la'íébNa sicíe
'cuadenips,

¡Afta;, nnm. 9, .¿arecfia: Ma-

• Recopilacionhistórieo ïitdiògvtífica de la Gir
cgilaeiipâi de là sangre'eà eMidhbré ^ lesàniitialês
coutómipas;-!Oon8ta)de.8il6:págína's:. Ha si¬
do premiada en laadïxjbaidioionos de Vallado¬
lid de, 187,1: ¡nac*9aaí,-iicíMaKlifrd-fTe l87.5, do
Leou.d0lbi7,7 y derdtla'riizíxieülRíQyiSe-vende á

; 18 rs. èn Zaragoza y 20 fuera.Ifrabéiíde porte.
fíraladd-compleio'ids-iñgie'iieéóíkfaridít, dos

toioíüs-:'i'Í@iiBi!hi;2í.iO. pegánasi iJAsidoipre nía-
; do en vaiias Exposiciones. "Vaíé'fiO rs, en Za-
^ragd^»,;..--., 1—. .r, '•

'Tratado teórico practice 'de' lasrenfermedades
\ variolosas en el Jiovíbr'e y ios-awmales j\)X(iacá\-
dí:^ de;algtiaae:geíie«iliaades d'e epidemiaa-y
epizdtftiafij premiado en varias,'Exposiciones.
(Consta de 212 páginas.ái precio;'de P2 rs, en
Zt-iragiozli y.'lá fuera.., i i. : —

«oérc ñehrd aftosa.
Tione 64 páginas. Se vendé'a 6;rà. y'7 fuera.
Gúmpendtdde Zootecnia generálUhóciones so

¡re laeduCdcio'/i de nVéSaras aifémalésdomésücos.
. Tienc^S > pagina^ preíjíé 6 rd.lf'A^.

Sobré nmjòrrna rfrâ did fesvéicibn
mcSxstrñaia OHefië'fifí'pitgihás''., á
4 rs. V 5.

, ' '1 ,7
'

■ MAieri'ds'desm 'tiafç^K li BéféíiHrm éelParis
, díÍ87Síi''ï'Í8h'è'68pO'g'i'^ii.us.e'ybhid^ â'6 reales.

OBRAS CUXi·fiBlbfèfbí^SB'H.tíÀd'^AbbTAJQÀ.
i iStr^tada-dffCfiiKrfnefnbu'h'gftlaT'cÁ- los'son*
: pettoè'-'yûlb' SüSbïftfdS^ ^at-rVbib.' ' ''f

Tratado de la-fe'Sstraefiétt' Ü'é íodb.TÍos ani-
E»tl|xflbaíeBticaa¿T,—-ITt; .n;í''l- O L
iBiáéurgo dél Doctorado enMalteiná sobre

' la utilidad de la higiene y medi^áSe- difundir
.simjirBCfiptos..1

- . ■ I''-' i' '. ■-'! 1 cBj; - re:, u'J. '
Un profesor veterinartó ¡de dA clase desea

regentar, u.a • estable.Qkniepíb'.ó" celdCarSó (4e
pfipigr dap0pdiqntii.,r, ..i-, ■
Darán razón en la' redaccicm de este pe-

8h . . --

i .dmprent»' ;de 'iíIíflMnyk) -- f'alitlco,
: .Cíí¿(íe-de-fe, BéStestàfmdií. Sfij-pîfé bdjo. '•


